
Ensayo de historiogra/la medieval.
El Cronicón Iriense

El Cronicón Iriense es unabrevecrónicaque recogelos nombres
de los obisposde Iria y algunosde sus hechosmás importantes,a
los que se añadenalgunasescuetasnoticias sobre los distintos reina-
dos que se van sucediendodesdela épocasueva,en la quese inicia
la crónica> hastafinales del siglo x, interrumpiéndoseal narrar el
reinado de Vermudo U.

Esta obra es, sin duda, una de las fuentescronísticasmás des-
autorizadaspor la crítica. Ya el padre Flórez, que la edité en su
EspañaSagrada,consideróque carecíade valor histórico, señalando
alguno de sus errores>y acuséde fantasiosoy pueril a su autor, que
«parecedel siglo en que ya tenían aceptaciónlas fábulas»1 En su
introducción al texto> Flórez recalcólas divergenciasexistentesentre
el Cronicón y la Historia Compostelanaen lo queserefiereavariantes
en la lista de obisposincuses,apareciendoen el Cronicón Félix como
sexto obispo de la sede,mientras que tal nombreno apareceen la
Compostelana,así como otras diferenciascomo la dotaciónrealizada
por el rey suevoMiro, el fundadordel obispadosegúnel Iriense,que
tampocoes mencionadaen la Compostelana,la ausenciaen la crónica
de todareferenciaa la revelaciónmilagrosadel sepulcrodel apóstol,
tema que en la Historia Compostelanatiene cierto desarrollo> etc.
Subrayótambiénla dicotomíaexistenteentre ambasfuentes,en tanto
que los autoresde la Compostelanano tendríannecesidadde escribir
otra obraquerecogiesela historia de la sede>por lo queambasfuentes
habríande procederde distintas manos.

1 E. FLdy~sz: EspolioSagrada,t. XX,Madrid, 1965, reímp.,pp. 598-608. Vid. In-
troducción,núm. 14.
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Tras Flórez, los historiadoresocupadosen estos temasdirigieron
sus criticas a la obra> pero no pasaronde dedicarlealusioneso notas,
más o menosmarginales,dentro de estudiosde mayor amplitud,por
lo que sus afirmacionestuvieron un tono de accidentalidad,aunque
no por ello hayande sersoslayadas.Así, SánchezAlbornozha dedicado
algunas lineas al Cronicón, haciendohincapié, como ya lo hiciera
Flórez, en la diversidad de ambas fuentes y en el desconocimiento
que los autores de la Compostelanatuvieron del Iriense. Por otro
lado, también descalificaSánchezAlbornoz el valor realizadopor un
hombre con «proclividad por lo maravilloso»2

Sin embargo>esta unanimidadcrítica desapareceen el momento
de datar la crónica. GómezMoreno, a quien pareceseguirMansilla,
supusoque fue escrita en el año 984, fecha en la cual el relato se
interrumpe. SánchezAlbornoz, trashaber mantenidoesta opinión la
modifica y la sitúa «avanzadoel siglo xi», momentoen el quesena
posible el desconocimiento,del que hace gala la crónica, sobre el
siglo x, y asimismo explicaría el haber pasadoinadvertida,por la
distancia en el tiempo, a los autoresde la Compostelana.A pesarde
estasopiniones,la mayoría de los investigadoresque han tratadoel
problemala fechan en el siglo xii, precisandopoco mássu datación:
Barran-Dihigo,David, Pérez de Urbel, Sáez,etc.

La propia depreciacióndel valor histórico del texto fue puesta
en tela de juicio por García Alvarez en el estudio queacompañasu
edición del Cronicón. ParaGarcía Alvarez el autor del Iriense no es
un fabulador sino un «espigadorde noticias»que toma de diversas
fuenteslo que le interesay, si algunavez yerra, se debeno a su vo-
luntad sino a las propias fuentesquemaneja. Por tanto, no se trata
de un creadorde falsedadessino que> a lo sumo, las transmiteal re-
cogerlassin crítica alguna~.

Para demostrarsus afirmaciones,GarcíaAlvarez presentalas di-
versasfuentes del Cronicón y adelantala fecha de su redaccióna

2 C. SÁNCHEZ ALBORNOZ: «El culto de Santiago no deriva del mito dioscó-
nido», CHE, XXVIII (1958), p. 26.

3 M. GóMEZ MonENo: Discurso Jetdo ante la Real Academiade La Historia,
Madrid, 1917, p. 19; 11 MANSILLA: «Formación de la metrópoli eclesiásticade
Compostela»,Compostellanum>XVI (1971), p. 74. Sin embargo>en «Obispados
y metrópolis del Occidentepeninsularhastael siglo x», Bracara Augusta,XXII
(1968)> p. 34, afirmaba que era del xii. C. SINCHEZ ALBORNOZ: «La auténtica
batalla de Clavijo»> CHE, IX <1948), p. 95, n.a 5, data al Iriense en el x, y en
«El culto de Santiago...»,p. 25, n.’ 73, a finales del xx. L. BARRAU-DIHTGO:
«¿tude sur les actes des rois asturiens (718-910>», Revue fi ispanique XLVI
(1919), p. 66, nY 98; P. DÁvnr fltudes historiquessur la CaUce et le Portugal>
París-Lisboa,1947, p. 50; J. PÉREZ DE UnE?.: 5ampiro, su crónica y la monar-
quia leonesaen el siglo X, Madrid, 1952, p. 179; E. SÁEZ: «Notas y docuinen-
tos sobreSanchoOrdóñez,rey de Galicia., CHE, XI (1949), p. 64, nY 112.

4 M. R. GARcíA ALVAREz: «El Cronicón Iríense.,Memorial Histórico Espa-
fbi, L (1963). Vid. PP. 7~ y ss.
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los años próximos al 1080 en virtud de unos argumentosque consi-
deramos,cuantomenos,débilesy forzadosen suinterpretación,como
pretendemosmostrar másadelante3.Con esta fechade finales del xi
se reforzabael valor del texto y se subrayabala independenciadel
Piense y de la Compostelanacuyos autores—no sabemoscómo—
habríandesconocidounahistoria de la sedecomo la del Cronicón.

Esta autoridadque GarcíaAlvarez pretendiódar al Cronicón fue
criticada pon Martin, quien puso de manifiesto minuciosamentelas
incongruenciasy erroreshistóricos del texto cronístico, llegando a
la conclusión de que el autor carecía de información fidedigna, de
modo que nadapodemos tomar de él con unasmínimas garantías,
por lo que el Iriense ha de ser marginado como fuente histórica~.

En efecto, tras la crítica de Martín y otros historiadoresquehan
puesto de manifiestolos erroresde la crónica,no tiene ningún sen-
tido concederlevalidez como fuentehistóricapositiva sobrela época
a la que se refiere. Sin embargo>pensamosque, si bien la obra ca-
rece de valor alguno como fuente que trata desde la época sueva
hasta finales del siglo x, habrá de tenerlo como testimonio de la
épocaen la que fue escrita.Su descalificacióncomo conjunto de in-
formación sobre la Alta Edad Media peninsularen general,o sobre
el obispadode Iria hastafines del siglo x en particular, es conclu-
yente, pero ello no impide, sino más bien hace posible, el tratar de
mostrarsuimportanciacomoobraquesurgeen un momentohistórico
dado, con unosinteresesy unas aspiracionesconcretas.Son esosin-
teresesy aspiraciones los que intentaremosseñalaren estaspáginas.
No pretendemos>pues> examinarel Cronicón Piense como caudal
de datossobrela sedegallega,sino queprecisamentea partir de esos
errores>señaladospor Flórez> Martín y otros historiadores,y tenien-
do en cuentala propia elecciónde temasque se realiza en la crónica
—el desarrollo de algunos y el silencio de otros—> creemosque la
obra puede tener pleno sentido. Es justamente el cúmulo de confu-
siones y datos erróneos,que apenastienen paralelo en nuestras fuen-
tes cronísticas altomedievales, lo que nos hace pensar que el autor
no estaba particularmente interesado en la narración histórica que
en teoría estaballevando a cabo, sino que bien podría tenerpuestas
sus miras en otras cuestiones.

Llama la atención el desarrollo del ideal reformadorque, más o
menos difusamente> aparecea lo largo del texto. Los ideales de re-
forma de la Iglesia tienen cierta fuerza en el reino leonés ya desde

3 No compartimos la opinión de García Alvarez de que el cronista desco-
naciera-las crónicasdel ciclo de Alfonso III y, menos aún, la de Sampiro cu-
yas constantessimilitudes son aceptadaspor el propio GarcíaAlvarez.

63 L. MARTIN: «PelayoRodríguez,obispo de Santiago» Anuario de Estu-
dios Medievales>11(1965),Pp. 467 y ss.
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mediadosdel siglo xx y van a alcanzarsu culminación con la intro-
ducción de la influencia cluniacense,importante en época de Fer-
nando1, que llegará a su apogeoduranteel reinadode Alfonso VI
y quese mantendráa lo largo de la épocainmediatamenteposterior
a su muerte, para decrecerrápidamentea mediadosdel siglo xxx.
Son los añosen quese estableceuna estrecharelaciónentreel reino
leonésy la abadíaborgoñonahastael punto de suscitarunapolémi-
ca entrelos historiadoressobresi hubo o no una dependenciavasa-
llática con respectoa Cluny. En cualquiercaso, la acción política de
los abadescluniacensesfue considerabley el envío de cartasy lega-
dos constante.Monjes cluniacensesllegarána ocuparun buennúme-
ro de sedesepiscopalesdel reino> incluyendolas de Toledo y Braga.

En la sede jacobeala influencia de la abadíacluniacensese con-
solida a partir del año 1094, cuando Dalmacio, uno de sus monjes,
es nombradoobispo. Este influjo se incrementaráen épocade Diego
Gelmírez, quien va a mantenerestrechoscontactos con la abadía,
de cuyos monjesse rodeay a los quecoloca en lugaresclave.Por ello
no es de extrañarque la Compostelanaafirme queel primer arzobis-
po compostelanoimplantó en su sedelas consuetudineseclesiásticas
francesas.

Como recientementeha señaladoJavier Faci, la reforma de la
Iglesia que se desarrollaen los reinoscristianospeninsulares,no se
limitó a la meracuestiónlitúrgica, con la supresióndel rito toledano
y la introducción del romano> y a una ligera, por innecesaria>refor-
ma moral del clero> como podría desprendersede cierta historiogra-
fía que desatiendeimportantesparcelas>e incluso el contextoy sig-
nificación general, de la incidencia de este movimiento reformador~.

La crítica a la moral de los clérigos,la preocupaciónen torno al pro-
blema de la elección canónica de las dignidadeseclesiásticasy la
condenaexplícita de la simonía, son demasiado frecuentescomo
para pensarque se trata de pura retórica. Por otra parte, no sólo
aparecenestasreferenciasy condenasen los cánonesde los conci-
lios o en distintas cartasde los obispos> sino también—y ello pone
de relieve la generalización del problema— en las narracionescro-
nísticas,como vamosa ver acontinuación.

En el Cronicón Iriense aparecenrelativamente bien dibujadosuna
serie de personajesque se presentancomo modelo a seguir, o como
antimodelo,en función de unas pautasmorales que son característi-
cas de la reformade la Iglesia. En la Historia Compostelanaestadi-
cotomía maniqueade los personajesse hace de modo explícito~: por

7 Historia de la Iglesia en España, II. La Iglesia en la España de los si-
glos VIII al XIV (FernándezConde> din.), Madrid> 1982, 1:, pp. 267 y ss.

Historia Compostelana,Ed. Flórez, p. 4.
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un lado, los virtuososy de buenascostumbres,sabiose industriosos
y, pon otro> los vanos y depravados;unos> por tanto> dignos de sen
imitadosy otros de ser reprobadosy vituperados>de modo que,sigue
diciendo la Compostelana,sea manifiesto lo que Gelmírez trabajó
por la exaltación,provechoy honor de la sedey cuántaspersecucio-
nes y peligros soportó de los poderestiránicos por su defensa.Pre-
tendía, pues, el preladocompostelanopresentarsu personay obras
en estecontextocomparativoparaque sus valoresy virtudes fuesen
suficientementeresaltados.

En cualquiercaso, nos interesadestacarahoraque esacaracteri-
zación de los distintos personajesse remite a una jerarquía de va-
lores que procedede mediosreformistas.Nuestracrónica no es un
libro doctrinal —aunquesí asumeuna doctrina que en un momento
determinadoestabaen la mente de todos—, sino que trata de plas-
mar unos caracteres,que no tienen que ver demasiadocon la reali-
dadhistórica, con una finalidad generalclara, la de realzaren todos
los sentidosposiblesel prestigiode la sede.

El Cronicón relata la historia del obispo Ataúlfo II que fue acu-
sado por cuatro siervos de la familia de la Iglesia ante el rey Ordo-
ño 1. El rey, dandocrédito a estos falsos testimonios,mandaexpo-
ner al preladoa la furia de un toro> pero, milagrosamente,deja sus
cuernos en manosdel obispo quien entoncesmaldice al rey y mar-
cha a tiernas asturianas.La Compostelananos aportamás detalles:
el obispo fue acusadode sodomía.Es esta una acusaciónque nos
pone en relacióncon el mundode los reformadores.El propio Pedro
Damián escribió un Liber Gomorrhianus donde,de un modo realis-
ta, describeel vicio que sehabíaextendidoentreel clero. La sodomía
es,por otro lado,unaacusacióngeneralizada,bastantecomúnen esta
¿poca,como podemosver en el juicio llevado a cabo contra Hugo,
obispo de Langres,en 1059 en el que la sodomíaaparecejunto a la
simonía, el homicidio, la concupiscenciay la tontura~.

Señala también la Historia Compostelanacómo, tras maldecir a
un rey cuyo nombre, prudentemente>no aparececitado, Ataúlfo se
dirige a Asturias donde hará vida eremítica,género de vida que un
reformista como Pedro Damián considerael de mayor perfeccióny
al que dedicasu De ordine eremitarum, señalándolocomo el que co-
rrespondeal auténticobuencristiano. Posteriormente>Sisnando1, el
sucesorde Ataúlfo al frente del obispado,recogerásus restos y los
trasladaráa la sedejacobea.Este traslado,por cierto, es disputado
por Pelayo, obispo de Oviedo> quien sostieneque los santosrestos

9 G. Diuoux: «Un diocésede France~ la veille de la RéfonineGrégonienne»,
Studi Gregoriani, II, Roma, 1947, pj,. 31 y st
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permanecieroncerca de Santa Eulalia de Pramaroy, por tanto, en
la sedeovetense‘~.

A continuación> el Iriense refiere el ataquede los normandosa
Galicia, indudablementerelacionadocon el enfrentamientoentre el
obispadoy el rey> y los propios pecadosdel rey que no sólo ha juz-
gado al preladocontra la prohibición canónica,sino que ademásla
injusticia ha sido manifiesta.Los normandos,cuyo ataque durante
el reinadode Ramiro 1 ha sido silenciado,aparecen>pues>como cas-
tigo divino.

Del obispo Sisnando1 se nos dice que era hombre religioso y
casto, recalcandoasí la preocupaciónde los reformadorespor la con-
tinenciade los clérigos, de modo que los cánonesconciliaresno sólo
van a prohibir la unión ilegítima de los clérigos, sino que también
van a reglamentar, siguiendo la tradición de Nicea, qué mujeres
pueden convivir con ellos. En este sentidose pronunciaránel conci-
ho de Coyanzareunidoenel 1055 y el de Composteladel 1056~.

Señala la crónica el interés del obispo Sisnandopor la adminis-
tración de los bieneseclesiásticos,temade capital importanciaentre
los reformadores.Estosnegocioseclesiásticosno puedenserolvida-
dos, como hacePedro,obispo de Lugo, quien serásustituidoen 1113
por otro Pedro,capellánde la reinaUrraca>ya queaquelno protegíala
honor de la Iglesia de Lugo. Sin embargo>Sisnando1, como también
lo haráGelmírez,es un buenpastorde su Iglesia, lo quesuponecom-
paginarlos negocioseclesiásticoscon los seculares.Esta preocupa-
ción por los bienes de la Iglesiano excluye el propio desprendimiento
de los bienes materialesy el cuidadode los pobres>segúnafirmaba
PedroDamián. Estapreocupaciónpor los pobresque lleva a Sisnan-
do 1 a construir Lovio ad susceptionempauperum, es paralela a la
de Gelmírez,como podemosver a lo largo de la Compostelanaen
donde aparecenlos pobres apoyándolo en los momentos difíciles,
tanto en la revuelta de 1117 como en la de 1136. La oppresia pau-
perum y su liberación por obra de Gelmírez es prácticamenteun

- 12
tópico

A la muerte de Sisnando1 le sucedeGundesindoque> antes de
ser obispo, había abandonadotoda función militar, puesto que no

10 CI&ronicon RegumLegionensium,Ed. SánchezAlonso, Madrid, 1924, p. 61.
También R. JIMÉNEZ DE RADA: De reIms Hispaniae, Valencia, 1968, reimp> y,
13, p. 106. SantaEulalia de Pramaroy otras iglesias son donadaspor los hijos
de Fruela Osóriz en abril de 1086 a la sedeovetense(Regestadel documento
en FERNINDEZ CONDE: El Libro de los Testamentosde la catedral de Oviedo,
Roma, 1971; esc.LIX, fol. 100r y vi.

u C. xix, 15 de Coyanza(Ed. GarcíaGallo, ARDE, XX, 1950) y c. xxx, 2 de
Compostela(Ed. Martínez Díez, AEM, 1, 1964, Pp. 121 y ssj. Vid, también el
canon XLII del IV concilio de Toledo (Concilios visigóticos e hispano-roma-
nos> Ed. Vives. Barcelona-Madrid,1963, p. 207).

12 Historia Compostelana,pp. 233, 393, 577, etc.
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se admite en el ambiente reformador que un clérigo esté sumido
en una materiatan laica como la militar> tarea que está exclusiva-
mente encomendadaa los laicos y no a los eclesiásticosa quienes
está incluso prohibido el llevar armas. Del mismo modo se señala
en la crónicaque,si bienel nuevoobispohabíaestadoligadoal mun-
do de los laicos> cumplecon las exigenciasmoralesde los refonna-
dores: tocius connubii flescius, dice el iriense.

Sin embargo,Hermenegildo>el sucesorde Gundesindo,es uno
de los centrosen torno al que se desarrollanlos reprochesdel cro-
nista. El nuevoobispo no llevaba cilicio> lo quemanifiestamenteiba
en contra del ideario reformista y su espíritu de mortificación del
cuerpo, como se recogeen las disposicionesdel concilio composte-
lano del 1056. PedroDamián,el autor del De laude flagellorum, seña-
la que el hombreprudentequevela por la salvaciónde su alma ha
de mortificar su cuerpollevando el cilicio, previniendopoco después
contra la gulay la avaricia‘~. Estossonlos pecadosde Hermenegildo,
a los quehay que añadir la opresiónquerealiza sobrelas viudasy
los pobres,queprotegeráGelmfrez.En efecto,Hermenegildono cum-
ple con los deberesde obispo en lo que serefiere a la proteccióndel
pobre,de las viudas y de los huérfanosquienespasanhambre,mien-
tras en casadel obispo se sucedenlos banquetesdondelos extraños
se hartan en mesasrepletasy los que realmentedebieranestarallí
padecencalamidades”.Sus numerosospecados>sin embargo>no ha-
brían de quedarsin castigoy, así, Hermenegildopereceasfixiadoen
un banquete.Estecastigo de Dios, que vela por su sedey cuyaacti-
vidad es constantetanto en el Cronicón como en la Compostelana,
es resaltadopor la Compostelanaque cuenta que la propia tumba
del obispo fue milagrosamenteconsumidapor las llamas.

La crónica insiste en la noblezade sangrey la riqueza del nuevo
obispo SisnandoII, hijo de los condesHermenegildoy Paterna.No
obstante,no es intención del autor alabarel noble origendel prelado
sino, todo lo contrario, subrayarsu vinculación a las riquezasy al
mundolaico en general.

El obispo Sisnando 1 habla construido iglesias y monasterios,
concretamentela crónica menciona San Martín Pinario, San Payo
de Antealtaresy San Félix de Lovio —no creemosqueseacoinciden-
cia que los dos últimos fueran reconstruidospor Diego Gelmírez
en 1122, mientrasSan Martín Pinario fue reedificadaen 1105 por el
propio Gelmírezquien mandóconstruir un acueductoparaproveerla
de aguaen 11221U• Sin embargo,SisnandoII realiza edificaciones

cu4~ ~ ;r¶s 2e~%)renesventrem
14 P. DAMIÁN: Op. XX> 2, PL 145, e. 445. Contra la gula vid. Op. XVI, PL 145.
‘5 Historia Compostelana,p. 53 y pp. 369 y ss. A.H.N. Clero, Carp. 512, nY 9.
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de caráctermilitar con el consiguientetrabajo de la plebe> bien dis-
tinto, por tanto, al primer arzobispocompostelanoquien ademásIi-
beróal pueblode estetipo de trabajos16•

Dos son los motivos fundamentalesque dan pie a la condenadel
obispo: en primer lugar, la tiranía que ejerce sobreel obispadoen
provechode sus propios intereses,sus palaciosy los monasteriosde
Cinis, Sobradoy Caneta17; y en segundo,el dispendio de los bienes
eclesiásticos,lo que supone la disminución progresivadel patrimo-
nio de la Iglesia.

Ante la indigna actitud del obispo, el rey Sancholo amonestay
exhorta para que se enmiende,pero el obispo se niega a hacerlo>
pon lo queel rey seve forzadoa apresarlo.En este casoaparecede
nuevo una intromisión del poder laico que podría haberprovocado
la crítica de los reformadores.Se trata, sin embargo,de una inter-
vención necesariay, por otra parte> no hace referenciaa un laico
cualquiera sino al rey, cuyo papel activo dentro de la reforma es
defendidopor buenaparte de sus teóricos> incluso los más intransi-
gentesle concederánciertos privilegios. Nuestroautor parecemover-
se dentro de la reformamoderada,a la que tambiénpertenecíaPedro
Damián, que alaba al emperadorEnrique III por haber expulsado
a Wiquerio del arzobispadode Rávena,actuaciónque comparacon
la de Jesucristofrente a los vendedoresdel Templo Se trata> pues,
de una interpretación próxima a los Evangeliosy a la doctrina de
los Padres:la autoridad del rey es divina en tanto que es el minis-
tro de Dios que ha de castigaral malvadoy recompensaral bueno“.

Según el Cronicón Iriense, el rey gallego SanchoOrdóñez> tras
apresara SisnandoII, seríaasesinadopor los condesportugueses.
A su muerte,Sisnandopudo abandonarla prisión y dirigirse al obis-
pado que entoncesocupabael santo Rosendopor voluntad expresa
del rey Sancho,segúncuentala Compostelana,que, por otra parte>

silenciasu parentesco“.
Ya hemos señaladoel interés de los reformadorespor proteger

a los pobresy a la Iglesia de la violencia de los laicos. De esta pre-

16 Ibid.> pp. 73 y s.
~7 El monasteriode Sobrado era propiedadde Segeredoy Adosinda —su-

cesaresde Hermenegildoy Paterna,padresde Sisnando,fundadoresdel ce-
nobio— hasta que Fernandose apoderóde Sobradoviolenter. El monasterio
sería restituidopor Urraca y Alfonso Raimúndez>en julio de 1118, a los suce-
sores de aquéllos, es decir, Vermudo y Fernando>los hijos de Pedro Froilaz
<Tumbosdel monasteriode Sobrado,Ed. P. Loscertales,Madrid> 1976, II, pp. 23
y &). SobreCinis la Compostelana(p. 91) nos narra el conflicto surgido al ser
expulsadosuabadpor PedroFroilaz.

‘~ R. W. CARLYLE: A History of Mediaeval Political Theory in the West,
London, 1950. Vid. IV, pp. 69 y ss., y III, pp. 182 y s. Sobre la expulsión de
Wiquerio, vid. 1’. DAMIÁN: Ep. VII, 2, PL 144, c. 436).

‘9 Silencia la crónica el hecho que Rosendoy Sancho Ordóñez fueran pri-
mos <AHN, Tumbode Celanova, fol. 94 rj.
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ocupaciónsurgirá la instauraciónprogresivade la paz de Dios que
va cobrandofuerzaalo largo del siglo xx. El concilio reunidoen Com-
postelaen 1124, teniendoen cuentael augede la treguade Dios más
allá de los Pirineos> establecela duraciónde esapaz: desdeAdviento
hasta la Octava de Epifania, desde Quincuagésimaa la Octava de
Pascuay desdeRogativasa la Octavade Pentecostés,añadiendoade-
más ciertas festividadesy días señalados.Y es, precisamente,en un
día como la vísperade Navidad cuandoSisnandoII, lleno de ira> ar-
mado y cubierto con su coraza, entró en la iglesia. De este modo,
el obispo, despojadojustamentede su sede por el rey Sancho>no
sólo rompe la paz de Dios en un día clave, sino que, además,trans-
gredeuna de las prohibicionescaracterísticasde la reforma.En efec-
to, por un lado,SisnandoII profanala iglesia> que,como recogeAtón
de Vercelli en sus Capitulares, esel lugar dondese alabaaDios y no
es propio de controversiasy tumultos~; y, por otro> al llevar armas
atenta contra la concepciónque tienen los reformistas del clérigo.
Tanto los teóricos,ya seaAtón de Vercelli o PedroDamián,como los
cánonesconciliares>en Coyanzao en el de Composteladel año 1056>
condenan reiteradamente el uso de armas por parte de los clérigos,
quienes deben limitarse a usar la corazade la justicia o a poner la
otra mejilla 2%

Por su parte, Rosendose encontrabadurmiendocon otros cléri-
gos, cumpliendo así las disposicionesconciliares—como las del sí-
nodo romanodel 1059 y las del compostelanodel 1056— que, frente
a la incontinencia clerical, no sólo regulan las mujeresque pueden
vivir con los clérigos, sino queordenana éstos el llevar vida en co-
mun. Al ser amenazado>Rosendo,tras maldecira Sisnando,marcha
al monasteriode Celanova—monasterioque junto al de Sobradoy
el de Mezonzo,de dondeprovieneel futuro obispo Pedro,sedando-
nados por la reina Urraca en 1107 a Gelmírez—.

No es estala única ocasiónen que la Iglesia de Iria-Compostela
va a sufrir la violencia de la noblezalaica. La Compostetananos in-
forma de que el obispo Gudesteose encontrabadurmiendocon otros
clérigos cuando fue asesinadopor los soldados del conde Froila-
Crimen cuya responsabilidadextenderála Compostelanaa toda la
noblezagallega~.

Son de nuevo los normandoslos que llevan a la prácticael cas-
tigo divino. SisnandoII, al enterarseque han desembarcadoen Jun-
queray estándevastandoel territorio, dirige su ejércitocontra ellos>

- - disceptationesvero et tumultus,et vaniloquia> et caeteraeactiones,ab
eodern loco sancta penitus prohibendassunt (PL 134, y,. 43).

21 P. DAMIÁN: Ep. IV, 9, PL 144.
~ Historia Compostelana,p. 16. Más adelante(p. 373) el crimen recaeso-

bre toda la nobleza: ... dolo et proditione a Principibus Galleciae.-.
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pero es derrotadoy muertoen Pomelos,cumpliéndoseasí la profecía
de Rosendo.Frentea este castigo que lleva aparejadola muerte del
obispo, en la Compostelanaencontramossucesivosejemplos de la
ayuda prestadapor Dios a Gelmírezquien es librado de las armas
de los musulmanes,de las traicionesde Arias Pérezo de la persecu-
ción de los aragonesesen Viadangos,protegenteeumDivina patentia.

La propensiónde los obisposinienses,o al menosde buenaparte
de ellos, a lo militar hizo que el obispo fuera apodadobaculuset ba-
lista, tradición de la cual Gelmirez pretenderáliberarse, marcando
bien las diferenciasque lo separande su predecesorCresconioquien,
según la Compostela, favoreció el desarrollo del ejército mientras
queel culto y las costumbresdecaían,si bienfloreceríanen épocade
Gelmírez~. En ambos textos,el Cronicón y la Compostelana,es ma-
nifiesto el paralelismo existente entre ascendencianobiliaria —en
concreto de la gran nobleza—,ejercicio de la milicia, gusto por las
riquezasy decadenciatanto moral como económicade la sede.Tal es
el casodel obispo Gundesindo,del quela Historia Compostelananos
dice queera hijo del conde Abito y proclive a lo secular;del obispo
Sisnando II y también de su sucesorPelayoRodríguez> hijo de un
poderosomagnategallego. Sobre este último a las críticas ya men-
cionadas con los obispos anteriores, se añadendos nuevas.La pri-
mera de ellas es sujuventud que,como ya señalabaRaitiero de Lieja,
sustituyea la madurezpropia de las canasy ha de entendersedentro
del ambiente de intromisión de los laicos en los asuntoseclesiásti-
cos quehabíahecho posiblequepersonajescomo Hugo de Verman-
dois llegara a serobispo de Reims a los cinco años~. La segundaes
su ignorancia o, más bien, su estupidez,que se opone a toda una
imagen del magisterio episcopaly que> además,hace aún más pal-
pablela incapacidaddel nuevo obispo y la ignominia de su nombra-
miento.

Esta crítica contra los poderososlaicos que entran en la Iglesia
es característicadel movimiento reformador. La simonía aparece
como telón de fondo: los cargos eclesiásticosson repartidosno en
relación con las virtudes, sino en función de la noblezay las rique-
zas. La crítica se relacionadirectamentecon uno de los temas clave
de la reforma: la elección canónicade la jerarquía eclesiástica.En
efecto, los reformadoresse enfrentana la intervención de los laicos
en las eleccionesde abades>obisposy del propio pontífice. La defen-

23 Historia Compostelana,pp. 543 y ss.
24 Praeloquiorum, PL 136, c. 307. Sobre el tema se habla pronunciadoel

IV concilio de Toledo (c. 19). Tambiénel de Composteladel 1056 <ixí, 2).
25 Sobre Hugo de Vermandois, vid. L. VÁzounz DE PARCA> J. M. LAcARRA y

J. URIA: Las peregrinacionesa Santiagode Compostela>Madrid, 1948, 1, pági-
nas 44 y ss.
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sa de la libertad de la Iglesia exige la exclusiónde las injerenciasde
los laicos. Como ya hemos señalado,los reformadoresdiscreparon
en cuanto al papel que el rey habría de teneren la elecciónde las
dignidadeseclesiásticas,lo que no impidió el manteneruna preocu-
pación constantey unánime, que se manifiestatambiénen el reino
leonés, prohibiendo los cánonesconciliares, como los del concilio
de León de 1114 y el de Burgos de 1117~, que ningún obispo, pres-
bítero o diácono fuera elegido u ordenadocontra las disposiciones
eclesiásticas.

El Iriense afirma con claridad la elecciónanticanónicade Pelayo>
el hijo del condeRodrigo,quees elevadoal obispadopor la nobleza
laica, a dominise! senioribus. La Historia Compostelananos informa
también sobre la elección anticanónicade otros obispos irienses.
Como han señaladolos editoresde la traducción castellanade la
Historia Compostelana,los términosempleadosal relatar la elección
de algunosobispos—Gundesindo>SisnandoII y PelayoRodríguez—
dana entenderque ésta se produjo de modo irregular, interviniendo
en ellas la noblezagallega~. Son precisamenteestos obisposlos que
aparecenvinculadosa la noblezalaica y quienes,como cabíaesperar
de textos imbuidos de la ideologíareformista,son presentadoscomo
antimodelos.

La noblezagallega es> pues> la causaprincipal de los males que
aquejana la sedecompostelana.Son los obisposvinculadosa la no~
bleza gallega quienesrebajan la moralidad de la sedey disminuyen
su patrimonio. Por otra parte, estosnobles puedenenfrentarsedi-
rectamentecon el obispado>llegandoadar muertea su titular, como
es el caso, ya mencionado,del obispo Gudesteo,asesinadopor el
conde Froila. Pero,del mismo modo que Rodrigo Velázquezy otros
noblesson enemigosde la sede,a la que destruyenmoral y econó-
micamente, lo son también del reino> puestoque, como afirma la
Compostelana,el magnategallego se alió con Almanzor, el enemigo
del reino, para atacar al rey Vermudo II. Por tanto, la nobleza no
sólo se opone al obispadode Iria-Compostela,sino también al rey>
llegandoal asesinato,por mano del conde Gonzaloy otros magnates
portugueses,del rey Sancho1, que la crónicaconfundecon el rey de
Galicia SanchoOrdóñez.Es esta nobleza la que va a ejercersu ra-
piña en momentosdifíciles para el reino, no sólo a la muerte de
Fernando1 ocurridaen diciembredel año 1065, sino másprofunda-

~ C. 3 del concilio de León de 1114 (Historia Compostelana,pp. 191 y s.) y
el c. 1 del de Burgos de 1117 (Ed. Pita, BRAII, XLViIII, 1905, p. 396).

27 De Gundesindodice qualicurnque modo succedens<p. 11); de Sisnan-
do II, qwzdamsorte potestatissuccedentem(p. 13), y de Pelayo,saecularípo-
tentia suscipiens(pp. 13 y s.). Vid, la edición de SuÁREZ y CAMPELO, Santiago,
1950, p. 25, n~ 1, y p. 26, n~ 2.
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mente durantelos turbulentos años que siguieron a la muerte de
Alfonso VI en 1l09~.

La Compostelanaestállena de quejasante la rapacidadde la no-
bleza gallega, ante la nobilluin viroruin pernicies. Los cánonescon-
ciliares> como los del concilio de León del 1114, se preocupanpor el
tema y condenan la violencia de los laicos que se apoderan de las
iglesias y sus bienes.En época de Gelmírezlas tensionescon la no-
bleza son constantespuesto que nobles> como el conde de Traba,
disputaránal obispo el control sobreGalica. Las revueltasdel conde
de Traba, Pedro Froilaz, y de sus hijos seránprácticamenteperma-
nentestanto en función de disputaspor unapropiedaddeterminada
—la ocurrida en torno al monasteriode Cinis en 1109, por ejemplo—
como en base a la propia luchapor el poder en Galicia —la que se
desarrollaen 1120 al recibir Gelmírezel señoríode Galicia>quedando
los magnatesgallegos a prestarle homenaje—. Es muy probable>
como sostiene Biggs~, que la propia Urracatratara así de fomentar
la desunióny las fricciones entre el obispo compostelanoy los Froi-
laz. El propio conde y sus hijos serian encarceladospor la reina Urra-
ca, con el consentimientode Gelmírez, en 1123, lo que tampoco
favorecía los intereses de Alfonso Raimúndez.

El rey es un personaje de singular importancia en el relato del
Irierzs-e. El es quien ha de velar por el bien de la Iglesia y, así> Pedro
Damián recuerdaen una de sus cartas el texto de la Epístola a los
Romanos donde se pone de manifiesto la misión del rey, que ha
de protegera la Iglesia frente a sus enemigos.De estemodo, si Pe-
dro Damiánalabaal emperadorEnriqueIII por expulsara Wiquerio
de Rávena,el Cronicón ensalzala figura de Sanchoque depone y en-
carcela a Sisnando II, sustituyéndolo por una figura de santidad
incuestionablecomo Rosendo,y tambiénla de Vermudo II, que ex-
pulsa de la sede a Pelayo Rodríguezy coloca en el obispadoa un
hombre de la talla moral de Pedro de Mezonzo.Esta actividad in-
tervencionistade los reyes queda plenamentelegitimada puestoque
se expulsa a personasde iniquidad manifiesta,y en el caso de Ver-
mudo II se señalaquerealizó consultassobreel tema, accepto maio-
ruin consitio, dice el Cronicón. A estos dos casosde legítima actua-
ción se oponeel del obispo Ataúlfo II quien sufre juicio infamante

~ Mortuoque illi Rex (Femando 1) diviserunt que Regníillius Filii, eoruin
surrexerunt milites, et Comites, et alii hominesmaligne insuper, super Recle-
sias, et plebesDei, per multas tribulationes, sicut solitum e-st continere, dice
un documentolucensede 1078 (ES XL, ap. XXVIII, Pp. 417 y SS.). A la muer-
te de Alfonso VI per totam Regni e¡us latitudinem bellum, seditio, et fornes
exoritur, dice la Compostelana(p. 96).

29 A. G. Bioos: Diego Gelmirez.First Archbishopof Compostela,Washington,
1949, p. 162.

~ Ram. xxxi> 4 (Ep. VII, 3, PL 144, c. 440).
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por partede Ordoño1. Por tanto,no se entregaal monarcaun poder
omnímodo sobrela Iglesia. El propio sentido de la misión real se
encuentraen la existenciadel mal y, sólo si éste es manifiesto,ha
de actuary, en cualquier caso,la última instancia es la divina —el
propio rey David sólo tomaba sus armas tras consultar a Dios—-
Tras la actuaciónde los hombresse realiza la divina, por ello> para
los reformistas> han de aceptarselas decisionesdel poder secular
por muy injustas que éstasparezcan,puesto que, anteso después>
duros castigoscaeránsobrelos reyesimpuros31

Es evidente> pues, el interés que tiene nuestro cronista por el
tema, interés quehabríade sergrande tras la expulsióny encarcela-
miento de Diego Peláezy la propia prisión de Gelmírez,por lo que
no es de extrañar que sea uno de los argumentosfundamentalesdel
texto. Sobre la expulsiónde Diego Peláezsabemospoco, casi nada.
Non est modo nostrae materiae,dice la Compostelanaguardandoun
voluntario silencio sobre el tema. Del obispo sabemosque «semez-
cló en preocupacionesexteriores»,de lo que cabe deducir su inter-
vención en los asuntosseculares,por lo que López Ferreiro apuntó
la hipótesis de que su deposiciónestuvierarelacionadacon la rebe-
lión de Rodrigo Ovéquiz contra Alfonso VI. El noble gallego ocupó
Lugo> por lo que fue desterradoa Zaragozadesdedonde, tras la de-
rrota de Alfonso frente a los almorávidesen Zalaca,vuelve a Galicia,
situándoseen el castro de San Estebande Ortigueira.Poco después
la sublevaciónsería vencida> los bienes de Rodrigo confiscadosy, en
junio de 1088, seriandonadospor el rey a la sedelucense~.

Sin embargo, junto a la información de que Diego Peláez se
mezclabaen caris exterioribus, la Compostelanaaporta una nueva
acusación:el obispo habíapactadocon el rey de los inglesesy los
normandospara entregarleel reino. López Ferreiro no niegaesapo-
sibilidad suponiendounas negociacionespara casara García—ence-
nado por su hermanoAlfonso VI en el castillo de Luna en el 1073—
con alguna princesanormanda.MenéndezPidal aceptóla tesis de la
traición del obispo~ quizá sin considerarsuficientementeel hecho
de que la propia Compostelanapone la mencionadaacusaciónen
boca de sus enemigos.Ese invidiae zeloquemotiva la acusación,in-
dudablementealgo nos hace dudar de la veracidad de la misma.-

Es posible que el cronistade este modo esté tratando de mostrar
la falsedadde la traición —lo queestaríaen relación con el empeño
del Iriense por señalarque los normandosson los enemigosde la

3’ A. FLÍcHE: La RéformeGrégorienne,Géneve, 1978, reimp., 1, p. 69.
~ Documento de junio de 1088 publicado por Flórez (ES, XL> ap. XXIX,

PP. 422 y ss. SobreDiego Peláez,vid. LÓPEZ FERREIRO: Historia de la .5. A. M. 1.
de Santiago, Santiago,1900 III, p. 158.

‘~ R. MENÉNDEZ PEDAL: La España del Cid, Madrid, 1969> 1, Pp. 346 y s.
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sedey sólo aparecenen casode enfrentamientoentreel rey y el obis-
po-. Por otro lado, podemoscreer ambas fuentesy negar la reali-
dad de la acusación,o pensar que Diego Peláezy los rebeldesutili-
Zaran normandos,pretio conductas, como en 1111 hicieron Pelayo
Gudestéizy Rabinato Núñez contra Gelmírez. El problema es de
momentoinsoluble.

El tema del obispo depuestoera delicado para sus contemporá-
neos.Por un lado, Diego 1 se habíarefugiadoen el reino de Alfonso 1
de Aragón, enemigo irreconciliable de la jerarquía eclesiásticaleo-
nesaencabezadapor Bernardode Sauvetat,arzobispode Toledo,que>
como otros obispos>fue expulsadode su sedepor el aragonés,que
también era el enemigo del reino. Por otro, Diego Peláezhabíaac-
tuadoante el papadopara revocaruna deposiciónquehabíasupues-
to la llegadaal episcopadodel cluniacenseDalmacio y el posterior
encumbramientodel propio Gelmírez.La propia sublevacióndel pre-
lado hacia muy difícil cualquier intento de reivindicarlo, por lo que
no es de extrañar el silencio de las fuentescompostelanas.

Otro hilo conductor de nuestrabreve crónica es el intento pro-
pagandisticode engrandecer,tanto económicacomo moralmente,a
la sedejacobea.Este afán propagandísticoes característicode todas
las sedes,que en la primera mitad del siglo XII están en una etapa
de reestructuración.Los elementosque empleanlos autores de las
distintas sedesson muy semejantes:el material del que disponen y
sobre el que trabajan es muy similar y sus aspiracionesson casi
idénticas.

Es un lugar común el relacionarla fundaciónde una ciudad, a
la que se quiera dotar de prestigio,con el ciclo troyano como hace
el Cronicón aprovechandola similitud existente entre ambos topó-
nimos. El empleo indistinto de ambos era lo suficientementeexplo-
tado y conocido como para que el papa Urbano ir; en su carta de
diciembrede 1095, emplearafha para referirse a la sedejacobea.

Si la ciudad fue fundadapor los troyanos,el obispadoes creado
por los suevos. Esta creación de la sedepor los suevos pretende
—como la inverosímil proposición pelagiana de un origen vándalo
paraOviedo—un distanciaxnientode Toledoy de suautoridad,vincu-
lada a un pasadovisigótico, en unosmomentosen que su arzobispo,
Bernardo, trata de reforzar sus privilegios como primado y legado
papal, lo que le llevadaa unaseriede conflictos con Gelmírez.La pre-
tensión compostelanade obtener la dignidad arzobispal de Mérida>
perjudicaba los interesesde Bernardoque administrabaesta provin-
cia. Este objetivo llevó a Gelmírez a realizar una serie de acuerdos
con Mauricio de Braga que fue nombrado canónigo de Compostela
y recibió ¡ti prestimonium sitie feuduin la mitad de las tierras que
la sede compostelanaposeíadesde el Limia basta el Duero. El gro
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tomado por los acontecimientos—al coronar Mauricio a Enrique V
como emperadory serpor ello excomulgadoen el concilio de Bene-
vento— hace que Gelmírezpretendaentoncesla dignidad de Braga
ante el papaGelasio II en 1118. Las tensionesentre Toledo y Com-
postelasiguieron en aumentocuandoBernardo hizo llegar a Calix-
to II las quejas de su sobrino, Alfonso Raimúndez,sobrela actua-
ción de Gelmírez,lo quetuvo quedificultar la aspiracióncompostelana
al título que detentabaBraga. La concesiónde la dignidad metro-
politana a Compostelaen 1120 y la obtenciónde la legacíapara las
provincias bracarensey emeritenseagravarán este enfrentamiento,
dificultando Bernardo la realizaciónde concilios promovidospor el
compostelano.

Las fricciones con Toledo no son las únicas que mantieneCom-
postela-El fundadorde la sedeiriense,el rey Miro segúnel Cronicón,
establecela amplitud de su obispadoenumerandosus «parroquias».
Esta lista de territorios, como ya señaló Pierre David~‘, no es acci-
dental, sino quesirve de apoyo a Iria-Compostelaen la pugnasoste-
nida por las distintas sedesen los últimos años del xx y primeros
del xxi. Así> Iría se enfrentabacon Mondoñedopor el control de los
arciprestazgosde Bisancos,Trasancos,Labacengos,Arros y Salagia.
Iria aducíasu argumentotópico: la sede, que se habíamantenido
en los tiempos más difíciles de la invasión musulmana,habíacedido
temporalmentetierras a otros obispados.Mondoñedo>por su parte>
sosteníaque Alfonso III le habíaotorgadoesosterritorios a cambio
de otros que,a su vez, habíacedidoa Oviedo. La disputallegó hasta
Roma, pero apesarde que el papado—como lo muestranlas bulas
de PascualII— y la jerarquía episcopaldel reino —manifestadaen
el concilio de Carrión de 1102— apoyaron las reivindicaciones de
Gelmírez, la resistenciadel obispo de Mondoñedo,Gonzalo Froilaz,
impidió la solución del conflicto. No obstante,Gelmírezactuó sobre
la noblezay el clero de estos territorios, quienesse comprometieron
a guardarobedienciay entregarlos debidos tributos a la sedejaco-
bea. Al ser Munio, canónigotesorerode Compostelay uno de los re-
dactoresde la Compostelana,elegido nuevo obispo de Mondoñedo
en 1112, pareció que iba a llegarse rápidamentea un acuerdo en
favor de Compostela.Sin embargo>a pesardel juramentode amistad
realizadoen 1115,por el que Munio se comprometíaa servir fielmen-
te a Gelmírez, no se llegaría a una solución final hasta 1122, obte-
niendo Gelmírez Salagiay Bisancosy quedandoMondoñedocon Tra-
sancos,Labacengosy Arros ~.

34 1’. DAVID: Ob. cit., pp. 48 y ss.
~ Los hitos del proceso se recogenen la Compostelana.pp. 80 y ss., 201

y s. y 374 y ss.
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Mas Compostelano sólo utilizaba el Parroquial suevo para fun-
damentary legitimar sus derechossobre determinadosterritorios,
sino que también va a llevar a cabouna intensatarea de falsifica-
ción e interpolacióndocumental.Algunos de estosdocumentos>como
ya señaló Barrau ~, son muy semejantesal propio Cronicón, lo que
pruebano tanto la procedenciacronísticade aquéllos,sino másbien
esa misma labor falsificadora e interpoladoraque se desarrollaen
el campodocumentaly en el de las crónicas.No cabe dudaquecuan-
do se ha aplicado con exclusividadel apelativo de falsario a Pelayo
de Oviedo, no se ha tenido en cuentaque este tipo de actividades
estabanmuy extendidasen la época.

No menos importante para el cronista es tratar de afirmar las
aspiracioneshegemónicasde Compostela. Se buscabafundamentar
las pretensionesde poder de Gelmírez.Estasse desarrollanen nues-
nra crónica en dos líneas complementarias:por un lado, subrayar
la relevanciade la sedey de su arzobispo>y, por otro> hacerpatente
la compenetraciónhistórica entre la monarquíae Irla-Compostela,
recalcando,como ya hemos visto, el enfrentamientoque ambashan
mantenidocon la noblezalaica.

Interesa señalaral autor del Iriense la antigUedad y permanen-
cia de la sede.La antiguacreaciónde la sedepor el rey suevoMiro
—para la Compostelanapor Teodomiro— puede suponertambién
un alejamiento doctrinal de Toledo, núcleo de la Lex Toletana que
fuera abolidaen el año 1080, mientrasque la sedegallegahabíaque-
dado libre de la nefastainfluenciade godos y sarracenosque,según
GregorioVII ~, habíaforjado la decadenciareligiosade la península.
La ortodoxia de Iria se refleja también en las cartas que el obispo
Sisnando1 recibe del papaJuan—la cronologíade los hechospare-
ce remitirnos al pontificado de Juan X— y en la consiguienteemba-
jada de Zanello. Es este un tema muy extendido que surgió con la
polémica del cambio de rito. En efecto> en un manuscritode la Bis-
pana>el Códice emilianense,que debefecharsesegún Pierre David
entre 1063 y 1080, Zanello aparececomo enviado del papa Juan X,
que reconocela santidaddel rito tal y como se practicaen Irla, ya
que es herenciade la propia misa apostólica.Estaslíneas del Iriense
—en las que Zanello aparececomo enviado de Sisnando al papa—
no tratan de reforzarla legitimidad del rito> como pensóGarcía Al-
varez, sino subrayarla perenneortodoxia de la sedey sus buenas
relacionescon el papado.Por otra parte, creemosque tanto David
como Mansilla han exageradosus conclusionessobre una embajada

~ «Étude sur les actes.•“, p. 66, n! 98.
~ Reg. Ep. LXIV, PL 148, c. 340.
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que parece, cuanto menos, dudosay cargadade elementoslegen-
darios~‘.

El Cronicón dedicaun amplio pasajea la conversiónal catolicis-
mo de los visigodos.Dicho tema no está directamenterelacionado
con la sedeiriense y, teniendoen cuentala brevedadde la crónica,
a primeravista resultaextrañala amplitud quededicaaeste suceso.
No estaríamuy claro por qué nuestro cronista recogió esasnoticias
y las desarrolló de un modo peculiara no serque tuviera un interés
particular que bien pudieraser—esta es nuestraimpresión—el rea-
lizar un paralelismo entre dos situacionesy dos series de protago-
nistas.

El Cronicón toma estasnoticias, como lo hacetambién la deno-
minadaHistoria Silense,de los Diálogosde GregorioMagno.En ellos
el rey visigodo Leovigildo encomendó su hijo Recaredo al obispo
Leandro,a lo que añadeel iriense, no sin cierta intención,la volun-
tad del rey de que su hijo cumpliera lo que el «arzobispo»Leandro
dijera y ordenara.Situación similar —parecedecir el cronista— a
la producidaa la muerte de Alfonso VI, quien habíaencomendado
a DiegoGelmírezla tutela de su nieto, Alfonso Raimúndez.Estesería
bautizadopor el obispo gallego del mismo modo queLeandrohabía
bautizadoa Recaredo.Se relata ademásen nuestracrónica el viaje
realizado por Leandro a Constantinopla donde conoció al futuro
papaGregorio 1, quien habíasido enviadopor el papaPelagio U a
aquella ciudad. Gregorio se refiere a Leandro como in amicitiis fa-
miliariter iuncto~ y a él dedicó su Morcilla ¡ti Job. Esta amistadse
pretendeparangonarcon la existenteentre Diego Gelmírezy Guido
de Vienne, el futuro Calixto II, quienes,como cuentala Co•mposte-
Zona, se conocieronen Roma. Otros hechoshistóricos>como la suble-
vación de Hermenegildo,de difícil paralelismoen los primeros años
del xxx, se silencianen nuestracrónica.

De lo aquí expuestoparecedesprendersela voluntad del autor
por armonizar e incluso asimilar ambosmomentoshistóricos> tra-
tando de fortalecer la figura del compostelano.Por otra parte, el
episodio escogido para hacer e] símil no podía ser mejor> puesto
que Recaredoera consideradoel tronco común de la familia real a
través de Pedrode Cantabria,supuestacabezade las ramasleonesa
y navarra,luegoreunificadasconAlfonso VI.

Otra de las aspiracionesde Gelmírez se muestraen la crónica.
Según ésta, Sisnando1, un obispo del que se recalca su santidad,
aparececomo «capellán» del rey Alfonso III. Es este un cargo de
origen franco que hace referenciaal oratorio real dondese conser-

~ G~cÉ& ALVAREZ: «El Cronicón Iriense», pp. 86 y 5.; P. DAVID: Ob. cit.,
pp. 112 y ss.; D. MANSILLA: La curia romana y el reino de Castilla, Burgos, 1944.

~ Diálogos, íII, 31, PL 77, e. 289.



430 AmandoIsla Frez

yabala capa<le SanMartin. La cappella cobraráen épocacarolingia
un notabledesarrollo: el capellánmayor o archicapellán,convertido
en arzobispo,vendráa serconsejerode los reyes y, por otra parte,
la cappella está estrechamenterelacionadacon la cancillería regia.
Esta pretensiónde Gelmifrez a la capellaniale seráotorgadaen 1127
junto con la cancillería, la que> a su vez> ésteentregaríaa Bernaldo>
tesorerode Compostela.

Es la unión de la sedey la monarquíalo que constantementese
resalta en la crónica, que muestracómo el obispo de Iria y el rey
debenestarcompenetradospara bien del reino. Si esto no ocurre,
sea porqueOrdoño 1 juzgaal obispo Ataúlfo II o por la rebelión de
SisnandoII, el reino sientesus efectose incluso los normandospue-
den asolar las tierras gallegascomo ocurre en las dos situaciones
señaladas.

Una seriede monarcassobresalenen estacompenetraciónrey-sede
—compenetraciónque> no debemosolvidarlo, ha de entenderseen
el marco más amplio de las relacionesentre poder seculary poder
eclesiásticoen un contextohistórico preciso—.Tanto Alfonso II, du-
rante cuyo reinadose descubreel sepulcrodel Apóstol, como Alfon-
so III> que mandaedificar una nuevaiglesia, son dos reyesensalza-
dos por las crónicas. Por ello> nos interesanmás otros monarcas
que, careciendoen términos generalesde una imagen positivaen el
conjunto de nuestrascrónicas,son aquíbien considerados.Son éstos
Ordoño II, SanchoOrdóñezy Vermudo II, los cuales coinciden en
estardirectamentevinculadosa Galicia. En efecto, Ordoño fue pri-
mero rey de Galicia antesde ocuparel trono de León> tras la muerte
de su hermano García; Sancho Ordóñez es exclusivamenteun rey
gallego; y Vermudo II, educadoen Compostelaen cuya basílicasería
ungido —como más tarde Alfonso VII—, es rey de Galicia y luego
de todo el reino leonés.

Vemos,una vez más, queel cronistabuscaestablecerprecedentes
de una situación muy posterior> la producidaen las primeras déca-
das del siglo xxx, en un contextoquesurgede los problemassuceso-
rios tras la muerte de Alfonso VI y en relacióncon el poder alcanza-
do por la noblezatanto laica como eclesiásticaentre la quedestaca
la figura de Gelmírez,arzobispode Compostela.

En función de todo lo anteriormentedicho> podemosadelantar
una probablefecha de redaccióndel Ii-tense. Las fechas de elevación
al pontificado de Calixto II, realizadaen 1119> y su muerte, ocurrida
en 1124, nos proporcionan los límites cronológicos del Cronicón.
Por otra parte> la asimilacióncon el «arzobispo»Leandronos permi-
te suponerqueGelrnírezera ya arzobispoen el momentode su re-
dacción, dignidad que alcanzó en 1120. Si tenemosen cuenta las
tensionescon la nobleza gallega,.personificadaper Pedro Froilaz y
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sus hijos que se rebelanen 1121 y son encarceladosen 1123, parece
que debemosfechar el Iriense en torno a estasdos últimas fechas,
muy próximastambiéna la de la prisión de Gelmírezde 1121 durante
la cual, segúnrelata la Compostelana,la reina Urracapretendióso-
meter a juicio al preladoa lo que éstese negórecordandola prohi-
bición canónica,lo que está,como hemosvisto, muy a tono con el
contenidode la crónica.Tambiénen estasfechas,en 1122, seproduce
el arreglo definitivo con la sedeminduniensey la construcciónde
monasteriose iglesias(Antealtares,Pinarioy Lovio).

El Cronicón pudo ser escrito, pues> en los años inmediatamente
posterioresa 1120. Su carácterintencionadamentearcaizantele per-
mitiría serpresentadocomo pruebahistórica ante sus contemporá-
neos en una serie de pleitos concretos.Sin embargo,pareceque su
misión fundamentalera mostrar el fuerte vínculo de la sedecon el
rey frente a la nobleza.Todo ello dentro de un contextoreformador
en la línea de la Hispanay Coyanzaal quevan a añadirsenuevosele-
mentosultrapirenaicos.

Por tanto, de ningún modo tiene sentido establecerun corte ni
cronológico, ni de procedencia>ni de intención entre el Cronicón
Iríense y la Historia Compostelana.Ambas son prácticamentecon-
temporáneas,están realizadas por el clero compostelanoadicto a
Gelmírezy tienenclaros interesespropagandísticos.La diferenciaes
que mientrasla Compostelanaestá realizadaa modo de registro, el
iriense se redactaal modo de las clásicascrónicas altomedievales,
tratando así de dar mayor solidez a sus afirmaciones,algo muy si-
milar a lo querealiza Pelayoen Oviedo. Estetipo de obraspone de
manifiesto que el enfrentamientoentre las sedesy la lucha por la
hegemoníase realiza a todos los niveles, incluido el de producción
deobrashistóricas.Las obrashistóricas,por tanto,no quedanfuera de
la propia historia, por lo que estánsumidasen la problemáticade su
tiempo, con unos interesesideológicos y económicosque les son
propios.

Amancio Isi~ Fnsz


